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Resumen 

En nuestro artículo queremos subrayar la función de las capellanías como estrategia 

familiar —singular— para la transmisión de las herencias y la pervivencia del poder económico 

y el estatus social. Las capellanías consistían en la herencia de los bienes raíces transmitidos, a 

través de sus sucesivos patronos— a partir de los hijos que no transmitían el mayorazgo. 

Aunque, como objetivo principal, las capellanías tenían fines religiosos, en la práctica, sobre todo 

con el paso de los años, de las décadas y los siglos, lo prioritario será la herencia de las 

propiedades rústicas y urbanas transmitidas. Para explicar el paso de la edad moderna a la edad 

contemporánea, con relación al desarrollo, transformación de las Capellanías, Memorias y otras 

Obras pías, vamos a presentar, como ejemplo, dos Capellanías: primero, la de Teresa de Acevedo 

Obregón. Y la segunda, la de Leonor de Castilla y Zañudo. 

 

Palabras clave: 

Final del Antiguo Régimen. Capellanías. Transmisión de herencia. Papel de la mujer. Cambio de 

normas canónicas y de normas sociales. 

Abstract 

In our article we want to underline the function of chaplaincies as a family strategy – 

unique – for the transmission of inheritances and the survival of economic power and social 

status. The chaplaincies consisted of the inheritance of the real estate transmitted, through their 

 



Las Capellanías: patrimonio social y económico 

 

 
© Ramón Gómez Laguna y Mercedes Laguna González. Molino de Papel. Revista, 2 (2025), pp. 252-273. 

 253 

M
o

lin
o

 d
e P

ap
el. R

evista 

successive patrons, from the children who did not transmit the majority. Although, as a main 

objective, the chaplaincies had religious purposes, in practice, especially with the passing of the 

years, decades and centuries, the priority will be the inheritance of the rural and urban 

properties transmitted. To explain the passage from the modern age to the contemporary age, 

in relation to the development and transformation of the Chaplaincies, Memoirs and other Pious 

Works, we are going to present, as an example, two Chaplaincies: first, that of Teresa de 

Acevedo Obregón. And the second, that of Leonor de Castilla y Zañudo. 

 

Keywords: 

End of the Ancien Régime. Chaplaincies. Transmission of inheritance. Role of women. Change of 

canonical norms and social norms. 

 

 

1. LOS BIENES Y SU TRANSMISIÓN FAMILIAR A TRAVÉS DE LAS CAPELLANÍAS  

 

Las capellanías, junto a las Memorias de misas y Obras Pías constituían un conjunto 

de fundaciones que tenían en común el patronazgo de una familia con poder social y 

económico, que consistían en la donación —en unas condiciones determinadas— de 

unos bienes que había de servir para cumplir una serie de mandatos por parte del 

fundador que tenían que ver, fundamentalmente, con la celebración de misas por la 

salvación de su alma y con la creación o sostenimiento de obras de caridad. En este 

conjunto de fundaciones, las capellanías suponían la vinculación de propiedades que se 

pasaban en herencia (con unas cláusulas muy detalladas) a través de la familia. 

 

Las capellanías fueron fundaciones perpetuas establecidas por una persona, 

generalmente acaudalada, a través de las cuales se vinculaban algunos de sus bienes 

patrimoniales para asegurar la manutención de uno o varios clérigos o el pago de una 

pensión a los mismos. Por su parte, estos clérigos quedaban obligados a cumplir de forma 

perpetua las mandas religiosas establecidas en la fundación, que pudieron ser la 

celebración de un cierto número de misas o de otros cultos, en una capilla determinada, 

por el alma del fundador o de su familia.  

En definitiva, una capellanía fue un contrato entre un fundador y la Iglesia, como 

garante del cumplimiento de sus intenciones, donde se dieron dos condiciones, por una 

parte, la necesidad de pedir por el alma de uno o varios individuos, y por otra, la 

posibilidad de poder renunciar a ciertos bienes que, de otro modo, irían a parar a los 

herederos o primogénitos.1 

 

 
1 María Mar Felices de la Fuente, en la entrada “Capellanías”, dentro del Proyecto de la Universidad de 
Sevilla: Proyecto de Investigación Encrucijada de mundos: Identidad, imagen y patrimonio de Andalucía 
en los tiempos modernos. Junta de Andalucía, Consejería de Economía y Conocimiento. Editado por la 
Universidad de Sevilla, Sevilla. ISSN: 2951-6560. 
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Había dos tipos de capellanías las laicas y las eclesiásticas. En las laicas, las 

propiedades vinculadas quedaban siempre en poder de las familias y sus sucesivos 

herederos, según las líneas de herencia establecidas. Y en las eclesiásticas los bienes 

pasaban a la Iglesia (en el momento determinado que se señalara). Sin embargo, 

también estaba la posibilidad de que los bienes volvieran a la familia, por lo que se 

convertían, en la práctica, también en capellanías laicas. 

Puesto que ponemos un pie en la edad moderna —en el siglo XVII y sobre todo en 

el XVIII— para poder entender el paso, con su transformación y también con su 

continuidad a la edad contemporánea, hemos de atender primero a los estudios sobre 

el tema dedicados a esta etapa. 

En primer lugar, traemos —para fijar las líneas principales— un estudio de Gonzalo 

Herreros de 2012, publicado en la Revista Historia y Genealogía. En primer lugar, 

subrayaremos el caso más conocido de los mayorazgos: 

A menudo, los estudios realizados en torno a los vínculos de bienes y su transmisión 

familiar en el Antiguo Régimen se han centrado en los mayorazgos, dejando en parte de 

lado los referidos a fines religiosos. Los motivos de este desinterés, desde luego, son 

varios y hasta poseen su lógica, ya que los mayorazgos fueron mucho más numerosos, 

valiosos y trascendentes en la concentración del patrimonio, el fortalecimiento de las 

familias y el ascenso de los linajes que las figuras jurídicas homólogas de corte piadoso. 

Gracias a los mayorazgos se perfilaron auténticas fortunas de nobles y aspirantes a la 

nobleza, se mantuvieron generaciones y generaciones y se desarrolló toda una actividad 

económica de rentas y alquileres, censos, y bienes inmuebles rústicos y urbanos.2 

 

El estudio de los mayorazgos es clave para entender cómo las familias llegaron a 

perpetuarse —dicho de manera hiperbólica—: a seguir vivas socialmente durante años 

y siglos: conservando el apellido más ilustre, y repitiendo la combinación de apellidos 

que había resultado más beneficiosa. El mayorazgo es la estrategia familiar más 

productiva y eficaz en este sentido. 

Sin embargo, con las capellanías y las memorias pías se acentuaba el prestigio 

social. Más allá de los escudos y los blasones, subrayaban y mantenían a través del 

tiempo el estatus de las familias (mediante los oficios religiosos y las obras de caridad, 

que —a la vez— estaban unidas a la organización eclesiástica. 

 

Al fin y al cabo, lo que se espera con estas fundaciones [capellanías y memorias], además 

de la redención del alma, es cumplir con los preceptos que hacen al buen cristiano y por 

extensión al buen caballero, y a través de esta aceptación cultural, que además está 

publicitada perpetuamente en la tabla de memorias de la iglesia, a los ojos de todos los 

fieles que acuden a los divinos oficios, conseguir el prestigio social que otorga el 

 
2 Herreros Moya, Gonzalo. “Así en la tierra como en el cielo. Aproximación al estudio de las capellanías en 
la edad moderna: entre la trascendencia y la política familiar. El caso de Córdoba”. Historia y Genealogía 
2 (2012) pp. 111-141, p. 113-114. 



Las Capellanías: patrimonio social y económico 

 

 
© Ramón Gómez Laguna y Mercedes Laguna González. Molino de Papel. Revista, 2 (2025), pp. 252-273. 

 255 

M
o

lin
o

 d
e P

ap
el. R

evista 

cumplimiento liberal de las convenciones sociales. Es decir, la cultura del linaje necesita 

materializarse y mostrarse públicamente, y no importa si lo hace a través de las 

tradicionales manifestaciones de escudos de armas, blasones, etc., o a través de la 

fundación de una obra pía en que el apellido, tan importante para la identificación y 

distinción del linaje, se perpetúa vinculado a una de las principales virtudes cristianas: la 

caridad.3 

 

Así lo explica José Antonio Martínez en Tiempos modernos (2021). A nuestro juicio, 

es acertado este razonamiento sobre las causas y las consecuencias de la práctica —tan 

extendida entre las clases altas— de la fundación de capellanías y memorias pías.  

 

Sin embargo, en nuestro artículo queremos subrayar la función de las capellanías 

como estrategia familiar —complementaria, por un lado, y singular, por otro— para la 

transmisión de las herencias y la continuidad y mejora del poder económico y el 

estatus social. Iremos detallando en qué sentido, aunque adelantamos que tiene que 

ver con el papel que juegan en las capellanías —en la herencia de los bienes raíces, a 

través de sus sucesivos patronos— los hijos que no transmiten el mayorazgo, así como 

la importancia de la figura de la mujer en estas fundaciones pías. 

 
El primer gran trabajo sobre el mundo de las capellanías, aunque desde el enfoque del 

derecho, nació a comienzos del siglo XX, de la mano de Mariano Álvarez y Gómez y su 

Manual de capellanías y obras pías. Sin embargo, hay que esperar a las últimas décadas 

del siglo XX para que los historiadores comiencen a trabajar sobre las capellanías desde la 

perspectiva diplomática, histórica y social, por ese orden. Para una aproximación general, 

completa y pulcra del concepto y funcionamiento de las capellanías, fundamentales 

siguen siendo las aportaciones de Pro Ruiz. El planteamiento de Soria Mesa años más 

tarde abrió todo un panorama de posibilidades de estudio, que sin duda dejó huella en 

trabajos posteriores, sobre el protagonismo de las capellanías en la dinámica social y 

parental.4 

El autor se refiere al capítulo de Enrique Soria Mesa sobre las capellanías en la 

Castilla moderna, y a su capacidad de unir el poder económico y el poder social, a través 

de las herencias familiares5. 

 

Con relación a Serafín Pro Ruiz, es preciso señalar que es fundamental para este 

tema su artículo de 1989 sobre las capellanías, justamente por la unión de las familias y 

sus estrategias familiares de herencia y continuación del prestigio social, ligados a la 

Iglesia, a través de las propiedades urbanas o rústicas que se vinculaban6. 

 
3 José Antonio Martínez Martínez. “Construyendo la memoria y la eternidad: las capillas, capellanías, 
ermitas y obras pías de la familia Muñoz de Otálora (Siglos XVI-XVII). Tiempos Modernos, 42 (2021), pp. 
72-92, p. 80. 
4 Gonzalo Herreros Moya, op. cit. p. 114. 
5 Soria Mesa, E. “Las capellanías en la Castilla moderna”. En Antonio Irigoyen López y Antonio Luis Pérez 
Ortiz (coord.), Familia y ascenso social. Siglos XVI-XIX. Murcia, Universidad de Murcia, 2002, pp. 135-148. 
6 Pro Ruiz, Serafín, “Las capellanías: familia, Iglesia y propiedad en el Antiguo Régimen”, en Hispania Sacra, 
XLI, 1989, pp. 585-602. 
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2. LOS PERALTA EN HUÉSCAR 

Con respecto a la importancia y el papel de los Peralta en Huéscar, diremos, en 

primer lugar, que se trata de un estudio por hacer, en concreto, el que se refiere al siglo 

XVIII, que es cuando comenzó su poder económico y social en la comarca. Para situarnos 

en el marco de nuestro estudio, solo indicaremos que este poder parte de las intenciones 

de los hermanos Pedro y Martín de Peralta y Aguirre, vecinos de Cambil, Alhabar y 

Huéscar de conseguir la condición de hidalguía, además de las gestiones emprendidas 

en la Real Chancillería para conseguirla, y para que fuera reconocida por parte de los 

respectivos Ayuntamientos. Así, se refleja en el documento de 1725: “La Real provisión 

ordinaria de Pedro y Martín de PERALTA Y AGUIRRE, vecinos de Cambil, Alhabar y 

Huéscar, en el pleito con los concejos de Cambil y Alhabar sobre su hidalguía”7. 

 

Este caso —de los Peralta en Huéscar, Cambil y Alhabar— se relaciona 

directamente con el caso de los Peralta de Sevilla, que adquirieron dinero y posición 

social en las Indias, y que, al regresar, siguiendo un plan de consecución de influencia, 

dominio y cargos en distintos estamentos de la ciudad de Sevilla, consiguieron no solo el 

título de hidalgos, al principio, sino que, incluso, tras un proceso calculado, el título de 

Marqueses de Íscar. Para el estudio de los Peralta de Sevilla, es imprescindible el estudio 

de Jose Manuel Díaz Blanco8. 

 

En último lugar, hemos de señalar el caso de Fermín Peralta y Aguirre Vázquez del 

que hablaremos más adelante. Hemos podido acceder a un documento de la Real 

Chancillería de Granada sobre el tiempo que era encargado de la cárcel de Huéscar, a 

finales del siglo XVIII, en donde se describe con exhaustividad un pleito que tuvo con el 

escribano Eugenio Trucharte, a cuenta de un preso que se escapó del centro 

penitenciario que Fermín Peralta dirigía9.  

 

En 1820, Fermín de Peralta Vázquez, nieto de Martín de Peralta, residió en una 

vivienda de la carrera de Baza. Había sido, como hemos visto, Administrador de Justicia, 

 
7 Archivo de la Real Chancillería de Granada: Real provisión ordinaria de Pedro y Martín de PERALTA Y 
AGUIRRE, vecinos de Cambil, Alhabar y Huéscar, en el pleito con los concejos de Cambil y Alhabar sobre 
su hidalguía. C14419-052. Signatura: 14419. 
8 Díaz Blanco, J.M. “El ennoblecimiento en la carrera de Indias. El caso de la familia Peralta, marqueses de 
Íscar”. En Julián Pablo Díaz López, Francisco Andújar Castillo, Ángel Galán Sánchez (coords.) Casas, familias 
y rentas: la nobleza del Reino de Granada entre los siglos XV-XVIII. Granada, Editorial Universidad de 
Granada, 2010, pp. 55-72. 
9 Archivo de la Real Chancillería de Granada: “Información sumaria. El fiscal contra Eugenio Trucharte, 
escribano del número y cabildo de Huéscar, y Fermín Peralta Vázquez, alguacil mayor de ella, sobre 
extracción y fuga del reo Andrés Albaladejo. C10787-11. Signatura: 10787A. 
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y fue regidor del Ayuntamiento (hoy diríamos concejal) durante la Guerra de la 

Independencia10; además ocupó el cargo de regidor 4º constitucional en 1820.  

 

 Rafael Mª Girón Pascual en su artículo de 2022 sobre los gobernadores del Duque 

de Alba en Huéscar, se refiere a la capellanía fundada por Teresa de Acevedo Obregón, 

señalando que su hermana Ana de Acebedo estaba casada con Gaspar Martínez-

Carrasco, y cómo sus descendientes emparentarán con los Peralta de Huéscar11.  

Para entender la conexión familiar entre los descendientes de las hermanas 

Acevedo Obregón y los Peralta de Huéscar (en realidad, ya, Peralta Vázquez), tenemos 

que conocer la genealogía de los Carreño en Huéscar. 

 

 

Casa nº 10 (hoy, 12) de la calle Mayor. Residencia de 

los Peralta en el siglo XVIII y de los Carreño Peralta y 

sus descendientes en el siglo XIX 

Escudo de los Peralta en la casa nº 10 (hoy, 12) de la 

calle Mayor. Residencia de los Peralta en el siglo XVIII  

 

 
10 Así aparece en el artículo de Rafael Carayol sobre la Guerra de la Independencia en Orce. Carayol, Rafael. 
“De la Guerra de la Independencia en Huéscar y el coronel Villalobos”. Boletín de Estudios Pedro Suárez, 
23 (2010), pp. 367-396, p. 368. 
11 Girón Pascual, R.M. “A la sombra del señor ausente. Los gobernadores del duque de Alba en Huéscar y 
la conformación de las élites rurales del norte del Reino de Granada (ss. XVI-XVII)”. Tiempos modernos: 
Revista Electrónica de Historia Moderna, 12/ 45 (2022), pp. 361-384, p. 378. 
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3. LOS CARREÑO Y SU DESCENDENCIA EN HUÉSCAR 

Los Carreño, un linaje de hidalgos 

Los Carreño eran un linaje de hidalgos provenientes de las montañas de Asturias 

(en el concejo de Prendes, cerca de Avilés), que llegaron a distintos lugares del Reino de 

Murcia en el siglo XV. El primer Carreño que se trasladó a Cehegín fue Andrés Carreño, 

en 1453. Él y sus descendientes fueron considerados como hidalgos en Cehegín desde 

el padrón de 1495. Se puede ver el Árbol genealógico de los Carreño en Cehegín (Archivo 

de la Región de Murcia). Eran linajudos de escudo (de escudo heredado de sus orígenes 

en Asturias y renovado ya en el siglo XV con los símbolos propios de sus hazañas en el 

Reino de Murcia). 

 

Los Carreño llegaron a Huéscar hacia la mitad del siglo XVIII. Siguieron, en la 

ciudad oscense del Reino de Granada, el camino aprendido a lo largo de los siglos como 

estrategias familiares y sociales para mantener y expandir sus propiedades y sus estatus 

social. En 175312, Miguel Carreño Roca, de Cehegín, contrajo matrimonio con Antonia 

Vázquez de Quevedo Castilla, natural de Huéscar, hija de José Vázquez de Quevedo y 

Leonor de Castilla Ramírez Arellano.  

Miguel Carreño Roca y Antonia Vázquez de Quevedo Castilla fueron los padres de 

Mª Josefa Carreño Vázquez de Quevedo, quien se casó con Andrés Mª Belmonte Segura 

Nieto (de Orce), a finales del siglo XVIII. Además de Mª Josefa, los Carreño Vázquez de 

Quevedo tuvieron otros cuatro hijos: Antonio, Francisco, José María, Manuel y Leonor 

Carreño Vázquez de Quevedo.  

Manuel Carreño Vázquez de Quevedo contrajo matrimonio con Ana Atienza Ruiz 

(de Maza). El enlace tuvo lugar hacia 1780.   

El entronque de los Carreño con los Peralta. 

Manuel Carreño Vázquez y Ana Atienza Ruiz fueron los padres de José María, 

nacido hacia 1781, Juan Antonio y Francisco Javier Carreño Atienza. José María Carreño 

Atienza, el mayor, contrajo matrimonio con Mª de la Concepción Peralta Martínez-

Carrasco sobre 1807. José María Carreño Atienza y Mª de la Concepción Peralta 

Martínez-Carrasco tuvieron cinco hijos Manuel, Alfonso, Rafaela y José María Carreño 

Peralta.  

El primogénito, Manuel Josef Carreño Peralta (nacido hacia 1809), se casó en 

Huéscar con Amalia de la Cuadra Carrasco, natural de Mejorada del Campo (Madrid). 

La boda fue en Huéscar en junio de 1838.  

 

 
12 Las referencias a este matrimonio aparecen en el Archivo de Protocolos de Granada: Orce, 1762-64. 
Debemos esta referencia al historiador oscense, Álvaro Jiménez García. 
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4. LA CAPELLANÍA FUNDADA POR Mª TERESA ACEVEDO Y OBREGÓN, 1750 

María Teresa Acevedo Obregón —hija de Francisco Acevedo y Altamira y de 

Mariana de Obregón y Peralta— había nacido en Granada, como su madre. María Teresa 

se casó el 4 de noviembre de 1682 con Juan Pedro de Rato Villanueva, el hijo del 

importante empresario italiano, residente en Huéscar, Giovani Battista Rato. 

En 1733 (el 5 de septiembre), Juan Pedro Martínez Carrasco y Maldonado (vecino 

de Guadix, hijo de Martínez Carrasco y Orzáez y de Pascuala (López) Maldonado Rato —

nieta, a su vez, por vía materna, de Juan Bautista Rato— hace entrega a María Teresa de 

Acevedo y Obregón, viuda de Juan Pedro Rato García de Villanueva, de unos bienes del 

vínculo que fundó Juan García de Villanueva. María Teresa Acevedo y Obregón era 

sucesora de este vínculo, tras la muerte de su marido13. 

Sobre 1750, se redacta la cláusula de fundación de la Capellanía, a partir del 

testamento de María Teresa Acevedo, ya fallecida. 

Teresa de Acevedo Obregón  

 

CLÁUSULA DE LA FUNDACIÓN DE LA CAPELLANÍA EN EL TESTAMENTO, QUE EN 

VIRTUD DE PODER, SE OTORGÓ EN NOMBRE DE TERESA DE ACEVEDO 

Huéscar, 1750 (fecha aproximada) 

Cláusula de la Fundación de la Capellanía [que se recoge] en el testamento de Doña 

Theresa Acevedo Obregón. […] 

Fue voluntad de dicha difunta que 101 fanegas y media de tierra de riego, en el pago de 

Fuencaliente, regadas por las acequias de Santa Quiteria y Mazaruca, libres de todo 

gravamen, hipoteca o memoria, capellanía ni otro alguno; que cada fanega, según el 

estado en el que están, bien acondicionadas y cultivadas, vale 50 ducados. 

Cuyos linderos son: el cortijo que llaman el cerro del Tonto y sus labores, y demás 

linderos [que aparecen] en la hijuela de particiones. […] 

Nombra patrono de la Capellanía a su sobrino, D. Juan Joseph Martínez Carrasco, sus 

hijos y descendientes, con preferencia del mayor sobre el menor y con exclusión de 

hembras. 

A falta de descendencia de Juan Joseph Martínez Carrasco, es su voluntad que fuesen 

patronos los hijos y descendientes de la otorgante, con las mismas preferencias […]. 

Y, a falta de estos, los hijos y descendientes de Juan Antonio Ruiz y Teresa Maldonado, 

su sobrina, con las mismas preferencias […] 

 
13 Archivo de la Real Chancillería de Granada. Documentos de la Familia Martínez Carrasco, 1733- 
05-09. Guadix, Referencia: C 05158 88. Recibo otorgado por Juan Pedro Martínez Carrasco y Maldonado, 
a María Teresa Acevedo y Obregón, viuda de don Pedro Rato García de Villanueva, al hacerle entrega de 
ciertos bienes integrantes del vínculo que fundó Juan García de Villanueva, del que ahora es sucesora, 
tras la muerte de su marido.  
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Y nombra, por primer capellán, a su sobrino, Don Pascual Martínez Carrasco, hijo de Juan 

Joseph Martínez Carrasco y doña Josefa Martínez Ruiz. […] 

Es voluntad de la testadora que se le comunique al otorgante hacerse presbítero, que 

reciba las órdenes menores, primero, y, una vez ordenado sacerdote, tiene la obligación 

de decir dos misas todas las semanas, la una los sábados, en honor de Santa María en su 

Inmaculada Concepción y la otra los miércoles, dedicada a su castísimo esposo, el 

patriarca San Joseph.  

[…] A falta de hijos y descendientes de estos, heredan la Capellanía, los hijos de su 

sobrina [hija de un sobrino de Teresa Acevedo] Doña Pascuala Martínez Carrasco […] 

Y, a falta de estos [..]14 

El papel de la mujer en las capellanías 

A pesar de la exclusión de la mujer como heredera del patronato de la Capellanía, 

no era obstáculo para transmitir la herencia del vínculo. Por lo menos, esto es lo que 

sucedió en el caso de Pascuala Martínez-Carrasco Martínez-Ruiz. Pascuala Martínez 

Carrasco era nieta15 de Gaspar Martínez Carrasco Monreal y de Ana Acevedo Obregón, 

la hermana de Mª Teresa Acevedo, la fundadora de la Capellanía. 

Mª Teresa Acevedo no tuvo descendencia. Dejó como primer patrono de la 

Capellanía a su sobrino, Juan José Martínez-Carrasco Acevedo, hijo de su hermana, Ana 

Acevedo Obregón y de Gaspar Martínez-Carrasco Villanueva. Después, le seguiría su hijo 

varón: Pascual Martínez-Carrasco Martínez-Ruiz. Sin embargo, este primer hijo estaba 

reservado para ser el primer capellán de la fundación de la Capellanía. Aún era jovencito 

cuando María Teresa otorgó el testamento y estableció las bases de la Capellanía. Lo 

dejaba como patrono, pero con la condición de que accediese a ser ordenado presbítero: 

tomando primero las órdenes menores, y, después, ordenándose sacerdote. 

Además, las capellanías eran una poderosa herramienta en manos de aquellas 

familias que, como respuesta a sus meditadas estrategias de reproducción social, 

tuvieren intención de colocar a algún deudo o amigo en el ámbito eclesiástico. Para 

alcanzar este objetivo las cláusulas de fundación o institución establecían un orden de 

posesión basado en la consanguinidad, recurriendo a conocidos o naturales de lugar en 

caso de fallar esta primera opción. Las capellanías se convirtieron en un elemento clave 

de cohesión familiar y en una importante herramienta de dominación social rentabilizada 

de manera notable y visible a través del fortalecimiento de la red de dependencia que se 

creaba entre el patrono y el capellán.16 

 
14 Archivo de la Real Chancillería de Granada. Documentos de la Familia Martínez Carrasco. Cláusula de la 
fundación de la Capellanía en el testamento, que en virtud de poder, se otorgó en nombre de Teresa de 
Acevedo. Huéscar, 1750 (aproximada). Referencia C 05164 474. 
15 Hija de Juan Joseph Martínez-Carrasco Acevedo y Josefa Martínez Ruiz. 
16 Martínez Martínez, José Antonio. “Construyendo la memoria y la eternidad: las capillas, capellanías, 
ermitas y obras pías de la familia Muñoz de Otálora (Siglos XVI-XVII). Tiempos Modernos, 42 (2021), pp. 
72-92, p. 77. 
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El patronazgo de la Capellanía pasó entonces a la descendencia de su hermana 

(la sobrina de María Teresa Acevedo Obregón): Pascuala Martínez-Carrasco Martínez- 

Ruiz. Es en este momento de relaciones familiares, cuando los Acevedo Obregón 

entroncan con los Peralta de Huéscar (aunque la madre de las hermanas Acevedo 

Obregón era doña Mariana de Acevedo Obregón Peralta). 

Pascuala Martínez-Carrasco Martínez-Ruiz contrajo matrimonio en Huéscar con 

Martín de Peralta y Aguirre. De este enlace, nacieron tres hijos (que llegaron a la edad 

adulta). En primer lugar, Juan Baptista de Peralta y Aguirre Martínez Carrasco, que 

contrajo matrimonio con Juana Vázquez de Castilla. Tuvieron cuatro hijos: Alfonso, 

Fermín, Mª Carmen y José de Peralta y Aguirre Vázquez. Fermín contrajo matrimonio con 

Juana Warte Domínguez (Valte, en algunos documentos).  

Alfonso de Peralta Vázquez se casó con Francisca Martínez-Carrasco Castillo (hija 

de Juan Pedro Martínez-Carrasco Maldonado y Francisca Martínez-Carrasco), con tres 

hijos, a su vez, Mª Concepción, Juana María y Juan José Peralta Martínez-Carrasco. Mª 

Concepción, la mayor, se casó en 1807 con José Mª Carreño Atienza. 

Alfonso de Peralta y Aguirre Martínez-Carrasco fue enterrado en la Iglesia de Santa 

María el 33 de noviembre de 1787 (había nacido alrededor de 1747)17.  

 

El hijo de Fermín Peralta Vázquez, Manuel Peralta Warte contrajo matrimonio el 

9 de octubre de 1819 con Mariana Pineda Muñoz, en Granada. Fueron padres de dos 

hijos: José María y Úrsula Peralta Pineda. La niña murió en 1831, el mismo año de la 

trágica muerte de su madre. Aunque Manuel María Peralta Warte (Valte, en algunos 

documentos) había muerto prematuramente, a causa de una enfermedad, en 1822. 

Estuvieron casados tres años. 

Mª Carmen Peralta Vázquez, nacida hacia 1779, contrajo matrimonio con Antonio 

de Heredia y Begines de los Ríos sobre 1805. Heredaron la casa de la calle del Ángel, nº4, 

propiedad de la familia Peralta. Y, allí colocaron el escudo de la familia. El hijo de ambos, 

Narciso de Heredia y Peralta, nacido hacia 1808, junto con su esposa, Josefa de Heredia 

Cerviño (que era su prima, hija del diplomático Narciso de Heredia Begines de los Ríos), 

llegaron a ser condes de Marina.  

 

 

5. LA CAPELLANÍA DE TERESA DE ACEVEDO PASA A LOS CARREÑO PERALTA 

Conocemos la existencia de esta Capellanía de doña Teresa de Acevedo y Obregón 

por el archivo de documentos de la familia Martínez Carrasco, por un lado, y por la 

historia de Mariana Pineda, por otro. La historia del proceso de la granadina Mariana 

Pineda Muñoz y su ejecución pública en 1831, convertida en heroína de la libertad y de 

la causa liberal. La primera piedra en la construcción de la imagen de Mariana Pineda 

 
17 Gonzalo Pulido,  
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Muñoz fue la biografía que escribió en 1836, José de la Peña Aguayo, su pareja 

sentimental durante unos años (y padre de su tercera hija). De la Peña Aguayo llegó a 

ser Ministro de Hacienda en 1836 y Senador vitalicio desde 1847. 

Mª Ángeles Gálvez en su estudio sobre la familia de Mariana Pineda ofrece el dato 

sobre la Capellanía de doña María Teresa Acevedo Obregón (el primer biógrafo de 

Mariana Pineda, Peña y Aguayo, solo había señalado que Manuel Peralta Valte era 

beneficiario de un pequeño vínculo de su familia18): 

 [Mariana Pineda] en el año 1830 otorgaba un poder a dos procuradores de la ciudad de 

Toledo “para que a nombre de dicho su menor hijo se opongan a la Capellanía fundada 

por Doña Teresa María de Acevedo y Obregón, vecina que fue de la ciudad de Huéscar, 

obispado de Toledo, la qual posee en el día Don Manuel Carreño Peralta, vecino de esta 

ciudad”19. Nada más sabemos sobre este pleito. Tampoco se conoce si, al quedar viuda, 

Mariana pudo disfrutar de los bienes de su difunto marido o beneficiarse de sus 

rendimientos.20 

Nos interesa de esta información el patrono que en 1830 tenía la Capellanía de 

Teresa Acevedo: Manuel Carreño Peralta. Esto significa que Concepción Peralta, la 

madre de Manuel Carreño Peralta había hecho de correa de transmisión del 

patronazgo de la Capellanía. Es decir, no era el hijo de Fermín de Peralta y Vázquez —

Manuel Peralta Warte (Valte)— el que tenía la posesión del vínculo, sino que había 

pasado, a través del hermano mayor de Fermín —Alfonso Peralta Vázquez— a su hija 

mayor, Mª Concepción Peralta Martínez-Carrasco.  

Concepción21, que se había casado, como hemos indicado arriba, con José María 

Carreño Atienza, pasó el vínculo de la capellanía, en herencia, a su hijo Manuel José 

Carreño Peralta. 

 

6. LA CAPELLANÍA DE LEONOR DE CASTILLA Y ZAÑUDO, 1728 

Pero nos interesa esta rama familiar que iniciaron en Huéscar Miguel Carreño Roca 

y María Josefa Carreño Vázquez de Quevedo y Castilla. La esposa era hija de José Vázquez 

de Quevedo y de Leonor de Castilla y Ramírez. A su vez, Leonor de Castilla era la hija 

mayor de Francisco de Castilla y Zañudo. 

En este punto, queremos subrayar la importancia del paso de la herencia (y de los 

patronazgos de las capellanías) a través de las mujeres. A su vez, el papel fundamental 

 
18 De la Peña Aguayo, J. Doña Mariana Pineda. Imprenta de D. Francisco de los Reyes, Granada, 1870, 14. 
19 AHPGr, Prot. G-1644, Cuaderno 2º, Fs. 92r-92v. 
20 Mª Ángeles Gálvez Ruiz. “La familia de Mariana Pineda” en Mª Ángeles Gálvez Ruiz y Paula Sánchez 
Gómez (eds.). La Granada de Mariana Pineda: lugares, historia y literatura. (Editorial Colección, Granada), 
2008, pp. 139-140. 
21 Era hija de Francisca Martínez-Carrasco Castillo y de Alfonso Peralta) Los padres de Francisca eran Juan 
Pedro Martínez Carrasco y Maldonado (que residía en Guadix, pero que tenía abundantes posesiones en 
Huéscar por la herencia familiar) y de Francisca Martínez. 
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que tuvo el hilo femenino en el estatus y mantenimiento del poder económico (unido a 

las propiedades) y de la consideración social. Es el caso de Huéscar, en especial en estas 

dos grandes familias emparentadas: los Peralta y los Carreño. 

Manuel Carreño Peralta y Amalia de la Cuadra Carrasco fueron los padres y de José 

(el mayor), Concepción, Luis, Dolores y Elena Carreño de la Cuadra. En el caso de esta 

familia, el “mayorazgo” (no en el sentido de nobleza titulada22) efectivo en el nivel de 

identidad familiar y, en especial, con relación a las propiedades en Huéscar pasará a 

Concepción Carreño de la Cuadra por dos motivos. 

En primer lugar, porque el hermano mayor, José Carreño, vivió en Granada y en 

Madrid, y se dedicaba, sobre todo, a la política. En segundo lugar, por una causa que 

entristecía en gran medida a Concepción y a toda la familia: Luis Carreño de la Cuadra, 

que había estudiado Derecho en Granada, que había defendido a la familia en varias 

disputas por las tierras de dos capellanías que les afectaban directamente, sufrió una 

enfermedad mental que lo condujo a la reclusión en el Manicomio de Santa Isabel, en 

Madrid. 

 

 

La capellanía de Leonor de Castilla y Zañudo 

Leonor de Castilla y Zañudo (nacida aproximadamente en 1675) —hermana de 

Francisco de Castilla y Zañudo— contrajo matrimonio con Felipe Artieda y Lasso de la 

Vega (nacido en Mondéjar, Guadalajara, en 1670). Leonor de Castilla y Zañudo era hija 

de Diego de Castilla, capitán de Orán y nieta de Francisco Rodríguez de Castilla, caballero 

de Santiago y su esposa, Leonor de Angulo.  El matrimonio había probado fortuna en la 

Nueva España. Felipe de Artieda fue Comisario Real y nombrado gobernador y capitán 

general de Guayana23. Sin embargo, en 1723, ya están de vuelta en la Península. 

Aparecen referencias suyas en Totana (Murcia). En Totana, vivía Francisco de Castilla y 

Zañudo con su esposa doña Marina Ramírez de Arellano y sus hijos. 

Justamente, es la fundación de la Capellanía de la que vamos a hablar la que los 

sitúa documentalmente, de nuevo, en España. El escribano Antonio Ruiz, en Totana, da 

fe y registra la Fundación de la Capellanía en 1728. Aunque aparecen como fundadores 

Felipe de Artieda y Lasso de la Vega y Leonor de Castilla y Zañudo, tierras que se 

presentan como bienes raíces son —prácticamente en su totalidad de la herencia de 

doña Leonor. 

Antes de describir los términos y condiciones fundamentales de la Capellanía, 

hemos de señalar por qué nos interesa en nuestra investigación algo que sucedió en la 

villa de Totana. La razón es que los herederos de la Capellanía fueron, desde 1815, los 

 
22 Ya no estaban vigentes. 
23 Archivo General de Indias, INDIFERENTE,136, N. 119; Méritos Felipe Artieda Lasso de la Vega. 
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Carreño Vázquez, primero, y, después, por sucesión, la misma familia, pero llamados, 

después, Carreño Peralta24. 

Escritura de la Fundación de la Capellanía. Villa de Aledo y Totana. 1728 

22 de julio de 1728, ante el escribano público, D. Antonio Ruiz., [..] y D. Juan de Cayuela 
Martínez, como presbítero otorgante […] 

 
Que porque […] por el testamento bajo cuya disposición murió doña Leonor de Castilla 
y Zañudo, mujer que fue de D. Felipe Artieda Lasso de la Vega, Comisario Real y 
Gobernador General de la Isla de la Trinidad de Barlovento en los Reinos de Indias, y 
vecino que fue de esta villa, por una de sus cláusulas mandó y dispuso 
El que se fundara Capellanía Colativa, en la Iglesia Parroquial del Señor Santiago  de 
esta villa [Totana], a la cual fundación concurren dicho su marido, por haberse de 
instituirse y fundar por ambos, según y en la forma que tenían comunicado y con los 
llamamientos contenidos en la dicha cláusula de testamento de demás que constaban 
en un papel en donde tenían hecho, que paraba en su poder, en donde se ponía la forma 
y modo cómo se había de suceder […] 
Otorga poder [Felipe de Artieda] a su hermano, D. Pedro Prieto Laso de la Vega, vecino 
de Madrid) […]. Su mujer [doña Leonor de Castilla] haberlo dejado como heredero 
universal [a don Felipe], como concita el testamento. 
Y, teniendo presente el otorgante, el papel que dicha doña Leonor menciona en su 
testamento, tenía hecho para los llamamientos, cláusulas y condiciones con que se 
habría de fundar la Capellanía, el que por estar escrito solo de mano y letra de la 
otorgante, […] se remitió al […] 
Qué tenían que hacer en la memoria pía […] D. Juan de Cayuela, presbítero otorgante… 
Bienes raíces: [se trata de propiedades de Cambil y Alhabar en Jaén, y otras de Totana]. 
[…] 
Los bienes de las cinco partidas anteriores importan 1502 ducados, que juntos con los 
mencionados 4132 ducados hacen 4634 ducados de vellón. 
Condiciones […] Estos bienes no se pueden dividir ni separar […] 
Que todos los bienes eran de doña Leonor, menos el molino de Cambil, [que era 
propiedad de D. Felipe de Artieda]. 
Sobre los capellanes […] 
Sobre los patronos de la Capellanía:  
 
En primer lugar, se nombra primer patrono a Felipe de Castilla Ramírez y Arellano, hijo 
de Francisco de Castilla y Zañudo, hermano de doña Leonor. Sus hijos y descendientes. 
Con preferencia del varón sobre la hembra y del mayor sobre el menor. Después, los 
hijos de doña Juana de Castilla, sobrina de doña Leonor, sus hijos y descendientes. 
Después, doña Inés de Castilla, sobrina de doña Leonor, sus hijos y descendientes25. 
 
Si se agotase esta descendencia, seguirían los hijos descendientes del otro hermano de 

doña Leonor, D. Martín de Castilla y Zañudo.  […] 

 
24 Desde 1809, fecha aproximada del matrimonio entre José Mª Carreño Atienza y Concepción Peralta 
Martínez Carrasco. 
25 Más adelante, tras la muerte de doña Leonor de Castilla y Zañudo, nació otra niña, hija de su hermano 
Francisco Castilla y de Marina Ramírez: Mariana de Castilla y Ramírez. La incluyeron en las sucesivas 
revisiones de la Capellanía, aunque sus descendientes no llegaron a heredar. Porque el patronazgo de la 
Capellanía pasó por Leonor de Castilla y Ramírez a sus sucesores (los Carreño de Huéscar). 
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Fundación de la Capellanía de doña Leonor de Castilla y Zañudo. Notario Antonio Ruiz26 

En el caso de esta Capellanía, se tejió la misma línea de sucesión para los 

capellanes y para los patronos. 

Conocemos la línea de sucesión —y su relación con Huéscar— por una solicitud 

por vía jurídica que llevó ante los Tribunales de justicia, Luis Carreño de la Cuadra, 

abogado, nacido en Huéscar. Fue el año 1889 y los términos fundamentales son los que 

siguen: 

Juzgado de Primera Instancia de Totana.  
Número 1175 
D. Clemente Cano de la Peña. Juez de 1ª Instancia de esta villa y su partido. 
Por el presente edito, hago saber que los autos de interdicto de adquirir, 

promovidos por don Luis Carreño de la Cuadra y Peralta, para que se le dé posesión de 
los bienes dotales de la Capellanía y pía memoria de misa de doce, fundadas por don 
Felipe Artiada y doña Leonor de Castilla, se ha dictado el siguiente: 

Auto 
Totana, 18 de diciembre de 1889 
[…] Luis Carreño de la Cuadra interpuso demanda de interdicto para adquirir los 

bienes dotales de la Capellanía y pía memoria de misa de doce, fundadas en esta villa [de 
Totana] por don Felipe Artiada Lasso de la Vega y su legítima consorte,  doña Leonor de 
Castilla, a cuyo efecto, y acompañando los oportunos documentos, ofició información 
testifical para acreditar que la referida Capellanía y pía memoria, se conocen en esta 
población como de la pertenencia de los señores Carreño, vecinos de la ciudad de 
Huéscar, provincia de Granada, y que los bienes dotales de dichos dos vínculos, no se 
hallan poseídos por nadie a título de dueño ni usufructuario desde que falleció don 
Ildefonso Carreño y Peralta, último poseedor y usufructuario de los mismos, pidiendo 
que, practicada dicha información, y, por su resultado favorable, se declarase a favor del 
don Luis Carreño de la Cuadra y Peralta la posesión de los expresados bienes, 
requiriéndose a los administradores residentes en la fincas, a fin de que le reconozcan 
como poseedor. 

Resultando que el actor para fundamental la demanda sienta en concepto de 
hechos que doña Leonor de Castilla y Zañudo, vecina que fue de esta población [de 
Totana] ordenó en una de las cláusulas del testamento cerrado, otorgado ante el escribano 
público don Antonio Ruiz, que se fundara una Capellanía dotándola con determinados 
bienes raíces de su propiedad y de la de su marido, que radicaban en las villa de Pegalajar 
y Cambil, provincia de Jaén, y con otros que se compraron en Totana, hasta la suma de 
4000 ducados de vellón: 

Que esta fundación se llevó a efecto por Felipe de Artiada y Lasso de la Vega, esposo 
de doña Leonor, otorgándose la escritura ante dicho escribano, Don Antonio Ruiz, en 28 
de julio de 1728, llamándose para el goce de la Capellanía con preferente lugar a los hijos 
y descendientes legítimos de don Francisco Castilla y Zañudo, hermano mayor de la 
fundadora, nombrando primer capellán, con la obligación de ascender a las órdenes 
mayores a don Felipe Castilla Ramírez Arellano, hijo segundo génito del don Francisco 
Castilla y doña María Ramírez de Arellano. Y, al fallecimiento de este, a don José Castilla 
Ramírez de Arellano, hijo tercer génito, y si no quisiera abrazar la carrera eclesiástica y 
tomara estado de matrimonio, para sus hijos y descendientes. 

 
26 Archivo General de la Región de Murcia. Archivos Notariales. Totana. Antonio Ruiz. NOT-11718. 
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Y, acabada la descendencia de este segundo llamado, pasarán los referidos bienes 
a la descendencia de doña Juana Castilla, y, a falta de la descendencia legítima de esta, a 
doña Inés de Castilla, y, si de esta falta descendencia, a los hijos legítimos descendientes 
de doña Leonor de Castilla, y, a falta de legítima de esta, a doña Mariana de Castilla, 
sobrinos asimismo de la fundadora e hija del repetido don Francisco de Castilla y de doña 
María Ramírez de Arellano, con la preferencia para el goce de los vínculos del hijo varón 
al de hembra y del hijo mayor al menor: 

Que el Felipe Artiaga Lasso de la Vega, esposo de doña Leonor de Castilla y Zañudo, 
en escritura pública, otorgada en esta villa ante el escribano Juan Espejo y García, instituyó 
una pía memoria de misa de doce los días de precepto, para que se dijera en el altar mayor 
dela iglesia parroquial de Santiago, dotando dicha pía memoria con los bienes que expresa 
la fundación, y nombrando 

Primer capellán que los usufructuará, a don Juan de Cayuela y Martínez, 
facultando a este señor sacerdote para nombrar a su fallecimiento al segundo capellán, y, 
después de la muerte de este, uniera y agregara esta fundación de la pía memoria a la 
Capellanía antes citada con los mismos llamamientos y cláusulas que contiene: 

Que fallecido en el año 1815 don Pedro Peralta y Ortega, antepenúltimo capellán 
de la expresada Capellanía y pía memoria, y extinguidas las líneas llamadas anteriores a 
doña Leonor Castilla Ramírez Arellano, 

Pasó a la descendencia de esta señora el derecho de los patronatos activo y 
pasivo, y don MANUEL CARREÑO VÁZQUEZ, en el año indicado [1815], solicitó, con 
arreglo a las antiguas leyes canónicas del Tribunal eclesiástico del obispado de Murcia, 

Se declarara el derecho que su hijo don JUAN ANTONIO CARREÑO ATIENZA tenía a 
que se le diera el título de colación canónica institución de la expresada Capellanía, lo cual 
se llevó a efecto por sentencia del señor Provisor de dicho Obispado, 

Y consta acreditado en el testamento y expedientes de relación unidos a la demanda  
Que, a la muerte e don Juan Antonio Carreño Atienza, y correspondiendo los 

derechos de patronato a don José María Carreño Atienza, solicitó asimismo del Tribunal 
eclesiástico, que se declarara la Capellanía en favor de su hijo, don Alfonso Carreño y 
Peralta, hijo este mayor de don José María Carreño Atienza, 

Último patrono activo de la Capellanía, cuya posesión es objeto de la demanda de 
interdicto propuesta. 

Resultando 
Que, a dicha demanda de interdicto de adquirir, acompaña el procurador 

presentante dos expedientes de excepciones eclesiásticas incoados respectivamente por 
los herederos de los señores Carreño de la Cuadra. En el año 1872, y por don Luis Carreño 
de la Cuadra y Peralta, en el presente año ante las oficinas de hacienda pública de esta 
provincia, en cuyos expedientes […] 

Resultando  
Que, denegada por este Juzgado la admisión de dicha demanda, en auto dictado el 

8 de septiembre, se apeló de dicha resolución por la parte actora, y, remitidos los autos a 
la Superioridad en virtud de dicha apelación fueron devueltos con certificación del dictado 
en 3 del mes actual por S.E. la Sala de lo civil de la Excma. Audiencia territorial de Albacete, 
revocando el auto apelado y mandando se admitiere la demanda de interdicto, 
sustanciándola con arreglo a derecho. 

[…] Se otorga a Luis Carreño de la Cuadra y Peralta, sin perjuicio de tercero, la 
posesión de los bienes que forman la dotación de la Capellanía y pía memoria y misa de 
doce fundadas en eta villa por don Felipe de Artiada y Lasso de la Vega y su legítima 
esposa, doña Leonor de Castilla y Zañudo. […  ] 

 
Dado en Totana, a 24 de diciembre de 1889. 
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Clemente Cano, 
El actuario, Valentín Areu. 
 

 

En Totana: 

Leonor de Castilla y Zañudo 
(Primera etapa) 

Felipe de Artiada y 
Lasso de la Vega 

Francisco de Castilla y Zañudo 
Casado con Marina Ramírez y Arévalo 

Martín de Castilla y 
Zañudo 

Totana  

Capellanes Patronos    

Felipe Castilla 
Ramírez Arellano 

Felipe Castilla Ramírez 
Arellano 
 

 Totana  

 José Castilla Ramírez de 
Arellano 
 

 Totana  

 Juana Castilla 
 

 Totana  

 Inés de Castilla 
 

 Totana  

 Leonor de Castilla 
Ramírez de Arellano 

 Totana  

 (Mariana de Castilla)    

En Huéscar: 

 (Segunda etapa) Lugar 

José Vázquez de 
Quevedo casado con 

Leonor de Castilla Ramírez de Arellano Huéscar 

Miguel Carreño Roca 
casado con 

Antonia Vázquez de Quevedo y Castilla Huéscar 

 Antonio Carreño Vázquez y Castilla 
  

Huéscar 

Ana Atienza Ruiz 
casada con 

Manuel Carreño Vázquez (n. 1780) Huéscar 

Concepción Peralta 
Martínez Carrasco 
casada con 

 
   José María Carreño Atienza 

Huéscar 

Amalia de la Cuadra 
Carrasco 
casada con 

   Manuel José Carreño Peralta 
 

Huéscar 

Hermano de Manuel 
José Carreño Peralta 

   Ildefonso Carreño Peralta 
 

Huéscar 

  
   Luis Carreño de la Cuadra Peralta 
Por resolución judicial el 24 de diciembre de 1889 

 
Huéscar 
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Hijo de Amalia de la 
Cuadra y de Manuel J. 
Carreño Peralta 

 Concepción Carreño de la Cuadra Peralta 
Sabemos por el testamento de esta señora 
que heredó de su hermano los bienes de 
esta Capellanía. 

Linares 
Huéscar 
Madrid 

 

Hemos de destacar con relación al desarrollo y evolución de esta Capellanía, que 

160 años después de su fundación, un abogado natural de Huéscar —titulado en la 

Universidad de Granada— (1877) consiguió la sentencia a su favor tras una larga y 

complicada resolución judicial que se apoyó en las “antiguas leyes canónicas del Tribunal 

eclesiástico del obispado de Murcia”. 

Había cambiado las leyes canónicas y civiles. Se habían abolido los mayorazgos y 

vínculos, pero tras dos procedimientos judiciales, Luis Carreño de la Cuadra consigue ser 

propietario de los bienes raíces de la Capellanía de doña Leonor de Castilla y Zañudo, a 

finales de 1889. 

Curiosamente, el testamento de su hermana Concepción Carreño de la Cuadra, 

que había vivido en Huéscar, en la casa principal que había sido de Alfonso Sánchez 

Maza27 (en el siglo XVI), aparecen —en el testamento de 1910— dos datos dignos de ser 

destacados: el primero es anecdótico: doña Concepción Carreño de la Cuadra deja a su 

segundo marido, en el término de Huéscar, entre otras posesiones, el usufructo del 

cortijo de Maza chica y del cortijo de la Cueva de la Virgen, con la condición de que pague 

mientras viva el Manicomio en donde está su hermano Luis: con 54 años, Luis Carreño, 

el abogado que ganó el pleito de la Capellanía, estaba interno en un psiquiátrico. 

El segundo supone un dato importante para nuestra investigación: Concepción 

Carreño de la Cuadra es ahora la patrona de la Capellanía (en 1910), y propietaria de su 

bienes. Se han roto (por la supresión de las antiguas normas canónicas) y el cambio de 

los tiempos la “exclusión de la hembra” o la “preferencia del varón sobre la mujer” para 

la condición de ser patrono de la Capellanía. 

 
27 Los Maza fueron una familia de escribanos y regidores, desde el siglo XVI. 
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Testamento de Concepción Carreño de la Cuadra. Madrid, 9 de julio de 1910, Not. Francisco Moragas 

 

 
          Testamento de Concepción Carreño de la Cuadra. Madrid, 9 de julio de 1910 

 

 
Luis Carreño de la Cuadra. Expediente del Grado de Licenciado en Derecho. AUG 
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Casa de los Maza en Huéscar. Desde comienzos del siglo XIX, de los Carreño. Concepción Carreño de la 

Cuadra la heredó a finales del siglo XIX 

 

7. CONCLUSIONES 

 

Hemos querido subrayar la importancia de la figura de la mujer en las capellanías: 

estas fundaciones —ligadas a la Iglesia, pero que buscaron —sobre todo— conservar los 

bienes en la familia y mantener el prestigio social, a pesar de que la estirpe originaria ya 

se había perdido (en los apellidos, en la memoria).  Con una descendiente destacada en 

cada capellanía: Concepción Peralta Martínez-Carrasco —casada con José Mª Carreño 

Atienza— para la Capellanía de Teresa Acevedo Obregón. Y, en segundo lugar, 

Concepción Carreño de la Cuadra —hija de Manuel Carreño Peralta— para la Capellanía 

de Leonor Castilla y Zañudo. 

 

El papel destacado de la mujer aparece no solo porque la fundadora en bastantes 

casos era una señora (en los dos ejemplos que utilizamos, sin descendencia directa), sino 

porque en ocasiones destacadas —como estas dos que presentamos— la transmisión 

del vínculo de la capellanía se hizo a través de una mujer. Además, en el segundo caso, 

fue, además, una señora, Concepción Carreño de la Cuadra quien heredó los bienes de 

la capellanía, y los transmitió a sus beneficiarios, por herencia. Se da la circunstancia, 

además, de que el río de las propiedades de estas dos capellanías, junto con los 

privilegios sociales que conllevaban (de manera explícita o implícita) va a parar a la 

misma familia: los Carreño de la Cuadra. 

Hemos de destacar con relación al desarrollo y evolución de esta Capellanía, que 

160 años después de su fundación, un abogado natural de Huéscar —titulado en la 

Universidad de Granada— (1877) consiguió la sentencia a su favor tras una larga y 

complicada resolución judicial que se apoyó en las “antiguas leyes canónicas del Tribunal 

eclesiástico del obispado de Murcia”. Había cambiado las leyes canónicas y civiles.  

Se habían abolido los mayorazgos y vínculos, pero tras dos procedimientos 

judiciales, Luis Carreño de la Cuadra consigue ser propietario de los bienes raíces de la 
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Capellanía de doña Leonor de Castilla y Zañudo, a finales de 1889. Aunque, después, 

pasa a su hermana, a causa de los problemas de salud de Luis. 

 En el artículo sobre “La casa de los Maza en los siglos XIX y XX. De los Maza a los 

Carreño”, que aparece en este mismo número 2 de la Revista Molino de papel, podemos 

comprobar cómo las mismas “técnicas y tácticas” que se utilizaban en las capellanías de 

la edad moderna, aunque renovadas por el paso de los años y adaptadas a los tiempos, 

fueron usadas por los Carreño, concretamente por Concepción Carreño de la Cuadra, a 

principios del siglo XX, para seguir el camino emprendido por Alfonso Sánchez Maza en 

a mitad del siglo XVI, cuando levantó con sus aportaciones el altar de San Roque en la 

ermita de Nuestra Señora de la Paz, y encargó a sus sucesores el mantenimiento de sus 

gastos y el resto de los deberes que requería (obras de caridad, funciones religiosas…). 

Por tanto, vemos la forma de perdurar los senderos abiertos en el Antiguo Régimen, 

pero, también, sus cambios y el aggiornamento al que eran sometidos.  

 

FUENTES 

 
— Archivo de la Real Chancillería de Granada “Información sumaria. El fiscal contra Eugenio 

Trucharte, escribano del número y cabildo de Huéscar, y Fermín Peralta Vázquez, alguacil 
mayor de ella, sobre extracción y fuga del reo Andrés Albaladejo. C10787-11. Signatura: 
10787A. 

 
— Archivo de la Real Chancillería de Granada: “Real provisión ordinaria de Pedro y Martín de 

PERALTA Y AGUIRRE, vecinos de Cambil, Alhabar y Huéscar, en el pleito con los concejos de 
Cambil y Alhabar sobre su hidalguía”. C14419-052. Signatura: 14419. 

 
— Archivo de la Real Chancillería de Granada. Documentos de la Familia Martínez Carrasco, 

1733-05-09. Guadix, Referencia: C 05158 88. Recibo otorgado por Juan Pedro Martínez 
Carrasco y Maldonado, a María Teresa Acevedo y Obregón... 

 
— Archivo de la Real Chancillería de Granada. Documentos de la Familia Martínez Carrasco. 

Cláusula de la fundación de la Capellanía en el testamento, que en virtud de poder, se otorgó 
en nombre de Teresa de Acevedo. Huéscar, 1750 (aproximada). Referencia C 05164 474. 

 
— Archivo de la Real Chancillería de Granada. Documentos de la Familia Martínez Carrasco, 

1733-05-09. Guadix, Referencia: C 05158 88. 
 

— Archivo General de Indias, INDIFERENTE,136, N. 119; Méritos Felipe Artieda Lasso de la 
Vega. 

 
— Archivo General de la Región de Murcia. Archivos Notariales. Totana. Antonio Ruiz. NOT-

11718. 
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